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Caracterizaciôn del partido
socialista de Chile

Aniceto Rodr'r,guez

El grave desmoronamiento politico del Partido Socialista de Chile ha impedido en el curso de los
anôs ae persecuciôn y exilio no sôlo recuperar su unidad perdida, sino precisar a qué clase de parti-

do se aspira cuando sea factible su reconstrucciôn. En este sentido se escuchan o se leen conceptos
diferentôs y hasta encontrados acerca del tipo de partido que se concibe para el futuro unitario.

I)ebemos aceptar que la propia dispersiôn orgânica y politica determina la complejidad del pro-

blema. Sin embargo,-pensamos que los distintos agrupamientos parciales han tendido a cristalizar
sus estructuras actualôs y a impermeabilizar concepciones que se aprecian como irnicas verdades.

Sôlo los intentos unitarios han venido a desvanecer ilusiones y hacer claridad en cada sector en
cuanto a que tiene sôlo una parte de la verdad y de la razôn politica. Por nuestra parte, a esta altu'
ra del proieso pensamos que ta cuestiôn substantiva puede resolverse en una gran coincidencia si
ro1not a"paces du dar respuesta concordante a dos asuntos bâsicos vinculados entre si: primero, el
caÉcter del partido que àeseamos los socialistas reconstruir y, segundo, la sociedad a que aspira-
mos como rèaHzaciôn histôrica del pueblo de Chile. Ambas concepciones estân inseparablemente
ligadas entre si, unidas en una acciôn dialéctica ineludible. En otras palabras, a un partido que se

esltructura totalitariamente, corresponderâ maiiana un poder politico que dominarâ autoritaria-
mente una sociedad. Por el contrario, un partido que adecira sus estructuras orgânicas al conteni'
do democrâtico, humanista y libertario del socialismo, estarâ preparado para gobernar una socie'
dad participativa, libre de coerciones represivas, con un ftujo de decisiones que se entrelazan de
abajô a artiba y en muchos planos horizontales, junto al rol dirigente de los niveles superiores de
poder politico que se den los trabajadores.

No cabe duda que el pasado obs-
curece la visiôn del problema de
fondo. A las disensiones domêsti-
cas, se agregan las distintas catego-
rias histôricas que registra el desa-
rrollo del socialismo mundial.

Por una parte, la tragedia chilena
origina, entre otros factores desarti-
culantes, actitudes dispares en la
concepciôn del partido que debe re-
construirse, concepciones que por lo
demas gravitaron ya en el pasado
congreso de La Serena, ocasiôn en
que, por sobre la buena fe de algu-
nos, termina por imponerse el grupo
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fraccional de los elenos, que después nera una formaciÔn ajena al de un
repite su triunfalismo en el manejo verdadero militante socialista chile-
del secretariado exterior instalado no. Son los actuales "cooptados",
en Berlin Oriental. Esta facciôn ve- que en Chile responden a un poder
nia realizando antes y durante el go- lejano y que poco o nada tiene que
bierno de la Unidad Popular rina la- ver con el autêntico Partido Socia-
bor de zapa erl el seno del Partido lista, al margen que mantengan en-
ayudada por una estructura parami- gaf,ados a militantes de buena fe
liiar que ie probô defectuosâ y timi- [ue aûn no saben la verdad total
da paia combatir al fascismo, pero âcerca de cômo y quiênes dirigen
eficaz para aplastar la democracia realmente a su organizaciôn'
interna a partir de 1971. Sin decla-
rarlo expresament€, desarrollaron Concepciôn estâtica

una concepciôn estalinista disfraza- Por otra parte, en la clarificaciôn
da de un falso leninismo; y en el exi- del problema influye la concepciôn
lio consolidan esta forma de domi- estâtica del llamado "socialismo re-
nio de una cripula estrecha de poder al" que impuso un estereotipo auto-
partidario, acentuandola al enviar a rihrio, que justificaron los primeros
numerosos jôvenes socialistas a es- aflos de la revoluciÔn de octubre, se
cuelas de cuadros de los paises del deformô despuês por el estalinismo,
este, quienes adquieren de esta ma- que impregnô de una concepciôn to-
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talitaria al partido de los trabajado-
res que Lenin concibiô orientando
una sociedad con activa participa-
ciôn de los consejos de obreros Y
campesinos, y que bajo el régimen
de Stalin se transforma en el partido
de los funcionarios y de la policia re-
presiva que liquida a incontables y
valiosos cuadros revolucionarios.

En la vida contemporânea, las
mentes mâs esclarecidas en paises en
que domina el socialismo real Y las
propias masas trabajadoras, partici-
pan en tensiones internas que aflo-
ran con vigor extraordinario, Pro-
bando en la prâctica social que exis-
ten fracturas profundas entre la so-
ciedad y el partido que domina au-
toritariamente. No estân muy leja-
nos los sucesos de Hungria, Checos-
lovaquia, Alemania Oriental y Af-
ganistân y las rebeldias masivas en el
reciente caso polaco. Es Posible
aceptar que en esas crisis se introdu-
ce la mano conspirativa que trabaja
por los enemigos de clase. Pero Ios
procesos son mâs comPlejos que
una simple conspiraciôn imperialis-
ta y ya no se pueden rePetir argu-
mentos acomodaticios cuando se
trata de conmociones que movi l izan
a grandes masas y a millones de tra-
bajadores que aceptan el socialismo,
pero que rechazan politicas errô-
neas, fruto de aparatos cerrados que
articulan de manera vertical a una
sociedad que se cansa de vivir sin l i-
bertad.

Lo analizô muy bien en hora
oportuna el teôrico yugoslavo, com-
paiero Edward Kardelj, cuando al
comentar los sucesos de Hungria,
sostuvo: "No es ningirn alivio para
la conciencia socialista afirmar que
la clase obrera, once aflos despuês
de su propio triunfo, se dejô
arrastrar por lacontrarrevoluciôn.
La causa verdadera reside en que el
ec de Hungria se aislô de las masas
y cayô bajo la autocracia absoluta
de una camarilla burocrâtica que
perdiô la costumbre de tomar en
cuenta los anhelos y deseos de su
propia clase trabajadora y del
pueblo. Por lo tanto, ha sido el sis-
tema imperante el que condujo a la
clase obrera a luchar contra é1",
agregando que la clase obrera hirn-
gara actuô de manera socialista al
instituir consejos obreros y aspirar
al dorninio social de la propiedad:
"resulta caracteristico también que
las masas trabajadoras se manifesta-

ran a favor de los consejos obreros
irnicos y a favor de su unificaciôn
hacia arriba, para conseguir de ese
modo influencias directas sobre el
poder central del Estado ".

lCuânt'as de estas mismas asPira-
ciones legitimas no han estado pre-
sentes en la situaciôn pblaca de hoy?

Por sobre limitaciones
Como reacciôn a los criterios inter-
nos errôneos ya seflalados y a las ex-
periencias quemantes que surgen en
la vida internacional, hay quienes
creen que el partido haY que trans-
formarlo en una organizaciôn exce-
sivamente abierta que reprodu zca en
su seno algirn tipo de asambleismo
estéril y donde los vinculos de ios
militantes con sus niveles directivos
y el acatamiento a las posiciones po-
liticas se vean excesivamente atenua-
dos. Es una concepciôn cercana a
una estructura socialdemÔcrata.
Otros estiman que corresponde adop-
tar una organizaciôn a base de gru-
pos paramilitares, versiôn expresiva
de un voluntarismo Polit ico que
proliferô después de la revoluciôn
cubana y que, en definit iva, en
América Latina se tradujo en nu-
cleamientos alejados de las masas,
ausentes de la realidad concreta Y
bajo la enervante consigna de la lu-
cha larga que congela incontables
combates en la vida cotidiana de los
pueblos.

Nosotros no estamos por  n inguna
de ias concepciones ya seflaladas.

Pensamos que el es logrô una
presencia polit ica muy auténtica en
Chile que combinô también con una
suerte de originalidad organizativa.
Sin despreciar la rica experiencia re-
volucionaria mundial. no se aferrô a
modelos preestablecidos, sino que
buscô respuestas propias para signi-
ficar su polit ica orientadora junto a
las masas y como guia imPortante
de amplios sectores de la vida nacio-
nal. Dentro de estas l ineas concep-
tuales, jamâs introdujo al mil itante
en una especie de zapato chino, rigi-
do y estrecho, para dejarlo inmovil i-
zado o como sujeto pasivo a la esPe-
ra que todo le viniese desde arriba.
Por el contrario, el ps fue un crisol
forjador de varias generaciones edu-
cadas en el sacrificio, con voluntad
de poder y una concepciôn amplia
de la sociedad en que se luchaba, es-
timulando entre sus miembros el es-
tudio de la realidad para enfrentar

situaciones complejas, guiar al mo-
vimiento obrero, polemizar con los
enemigos del pueblo y asimilar la
singularidad de los grandes proble-
mas nacionales e internacionales.

Por sobre l imitaciones que siempre
tuvo, el Partido buscô elevar la per-
sonalidad de sus militantes incenti-
vando su participaciÔn en la vida in-
terna y practicando la democracia
en un ambiente de respeto al de-
recho de todos. Si hubo momentos
grises en que tales cualidades se opa-
caron, ellos fueron transitorios y no
destruyen aquello que fue esencial
en su trayectoria.

Casi medio siglo

Como lo dijimos oportunamente:
"El Partido Socialista ha sido capaz
de estar presente en el corazôn del
pueblo y de sobrevivir ante no pocas

derrotas, no s6lo por una conducta
polit ica globalmente correcta, sino
porque fue capaz tambiên de dotar-
se de una organizaciôn fluida, flexi-
ble, que supo combinar una direc-
c iôn e jecut iva con un generoso jue-

go democrâtico interior. Eludiô el
estilo democratoide de otros parti-
dos, pero también imPidiô el cesa-
rismo vertical de una direcciÔn om-
nimoda. Particularmente rechazô
con energia las formas burocrâticas
estalinistas de poder interior en las
filas de una organizaciôn revolucio-
naria. La nuestra fue siemPre una
disciplina consciente y no mecanicis-
ta. en forma de estimular en el mili-
tante su capacidad critica creadora."
Naturalmente que cuando a niveles
directivos locales, regionales o na
cionales, no se desarrollô una orien-
taciôn politica correcta, tal error
permitiô que afloraran defectos,
asomos de caudil l ismo o aspiracio-
nes infundadas que hicieron mucho
daflo al originar procesos divisionis-
tas. Pero de ahi a repudiar tod-o el
pasado del Partido hay un mundo
de distancia, pues ante esos que-
brantos son muchos mâs los caPitu-
los positivos a lo largo de casi ya
medio siglo de existencia. En conse-
cuencia, debe concluirse que dichos
aspectos negativos no pueden ser de-
terminantes para vaciar al Partido
de todos sus principios orgânicos
conocidos, de su singular presencia
en Ia polit ica chilena y latinoameri-
cana y hasta de sus caracteristicas
humanas v culturales.
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Tres factores sustantivos
En definitiva si en materia de princi-
pios orgânicos logramos conciliar
armônicamente tres factores sustan-
tivos, gran parte de los problemas
presentes en la reconstrucciôn del
socialismo chileno deberian darse
por resueltos en medida importante.
Ellos son: la disciplina consciente de
los socialistas, la prâctica seria de la
democracia interna y el correcto
ejercicio de sus direcciones politicas
afincadas en el centralismo demo-
crâtico.

La disciplina consciente conduce
a los militantes a aceptar que sus ac-
tos sean regulados por los estatutos
y reglamentos que ensamblan armô-
nicamente sus actividades, precisan
sus derechos y deberes y fijan las
atribuciones de las directivas cole-
giadas. Insistimos en que esa disci-
plina es consciente porque corres-
ponde a una concepciôn madura del
militante en cuanto al rol que estâ
jugando junto a su Partido en la mi-
siôn histôrica de conquistar el socia-
lismo. Es también consciente por-
que no es mecânica, propia de un
cuartel que convierte al militante en
un sujeto simplemente obediente
privândolo de su capacidad critica.
No queremos en el Partido a un mi-
litante anârquico o caôtico, verba-
lista e inefectivo, pero tampoco un
ente que es llevado y traïdo por las
circunstancias por la inercia a que lo
redujo un aparato autoritario.

El segundo factor lo representa
una activa democracia interna que
permite el anâlisis constructivo, la
discusiôn que corrige errores y hasta
opiniones disidentes con respecto a
posiciones determinadas. Esto con-
lleva el respeto a las minorfas que no
pueden ser arrasadas vengativamen-
te por las mayorias. Naturalmente
que el derecho a disentir no puede
conducir a una labor fraccional, dis-
tante del sano ejercicio de la demo-
cracia interna. Esta consideraciôn
determina condenar el juego de fac-
ciones que al deformar el ejercicio
de este principio da lugar a estancos
impermeables al resto de la organi-
zaciôn y renuentes a aceptar las de-
cisiones de la mayoria.Ensuma, el
problema es cômo conciliar el respe-
to a las opiniones divergentes con el
acatamiento a las decisiones colecti
vas que en sus oportunidades regla-
mentarias establece el Partido de-

mocrâticamente.
Finalmente, el tercer elemento

sustantivo que resguarda una co-
rrecta articulaciôn en la vida orgâni-
ca, es el principio del centralismo
democrâtico que determina que al
darse una linea politica y una direc-
ciôn en un Congreso Ceneral, am-
bas resoluciones son de acatamiento
obligatorio para todos. Al reivindi-
car este principio Io entendemos, en
consecuencia, como la voluntad real
de las bases mediante una participa-
ciôn democrâtica previa que abre
amplios perfodos de discusiôn, pro-
ceso que desde abajo va gestando las
decisiones cardinales del Partido.
Las direcciones elegidas lo son por
un perfodo determinado que no pue-
de significar la instalaciôn de un po-
der arbitrario que llega incluso a au-
to prorrogarse su mandato ni acudir
a argucias de cooptaciôn. Deberâ
promoverse también a esas direccio-
nes el acceso equitativo de las mino-
rias, cuya presencia incluso es ritil
para mantener viva y despierta la in-
quietud critica en el seno del Parti-
do.

Derrotas y victorias
En resumen, los tres factores seflala-
dos jugando armônicamente carac-
terizan el desarrollo de una vida in-
terna eficaz para que el Partido de-
sarrolle sus métodos tâcticos de tra-
bajo que lo acerquen a los objetivos
estratégicos de su misiôn histôrica
de ganar el socialismo para el pue-
blo. Obviamente, no todo serâ siem-
pre perfecto ni infalible. Nunca fue
asi en ninguna organizaciôn o movi-
miento revolucionario que registre
la historia universal. Es demasiado
sabido que el camino hacia el socia-
Iismo no sigue la ruta recta entre dos
puntos, sino que es una via con altos
y con bajos, con derrotas y con vic-
torias, factores todos que decantan
el desarrollo de una vanguardia que
se traza nada menos que la conquis-
ta del poder.

Esta manera de concebir la vida
interior del Partido, estâ anticipan-
do pedagôgicamente la forma de cG
mo deseamos dirigir, orientar y go-
bernar al pueblo de Chile, nunca de
cômo dominarlo ni mucho menos ti-
ranizarlo. Que jamâs pase por la ca-
beza de nadie aquello que irônica-
mente decia Bertold Brecht: ,,No
contando mâs el pueblo con la con-
fianza del Partido, el comité central,

reunido en pleno, ha resuelto disol-
ver al  pueblo y elegir  otro en su
reemplazo."

Sociedad a que aspiramos

El problema de definir un parrido
no puede hacerse en abstracto, co-
mo una singularidad separada del
medio social en que actira, y preten-
der que la organizaciôn politica es
un ente desligado de un mundo
complejo, de un pais en donde actira
una sociedad ubicada en un contex-
to histôrico especifico, que es real y
no es inventado por nadie. Lo deci-
mos asi, porque en el anâlisis de es-
tos problemas surgen concepciones
separadas de la realidad o que olvi-
dan el papel trascendente a que aspi-
ra el socialismo en el Chile del furu-
ro. Por eso es que insistimos en que
el concepto de partido y el tipo de
sociedad a que se aspira estân indi-
solublemente ligados entre si.

En esta parte del anâlisis entra
necesariamente la consideraciôn del
tipg g.e sociedad a que aspiramos los
soclallstas y, por tanto, el carâcter y
los fundamentos teôrico politicos
que debe tener el partido para estar
en consonancia con esa sociedad
que soflamos. Por eso repetimos que
el socialismo debe darse en vida in-
terna concordante con la democra-
cia socialista que desea implantar.
"No se trata de suavizar el socialis-
mo para no asustar. Empezando, es
muy bueno que el socialismo no
asuste, porque no tiene por qué ha-
cerlo, pero éste, desde luego, no es
el problema, pues no se trata de un
enfoque acomodaticio de la demo-
cracia en el socialismo, sino del esta-
blecimiento de una nociôn bâsica: el
socialismo es demôcrâtico o no es
socialismo. Y en esta materia no hav
nada que inventar; basta con resca-
tar todo el profundo contenido li-
bertario y democrâtico que empapa
la obra de Marx y Lenin."

Uno de los problemas bâsicos que
debemos dilucidar hoy para que
nuestro pensamiento no deje ningu-
na sombra de duda es el tipo de so-
ciedad que queremos los socialistas
como concepciôn estratégica final.
Aqui estâ Ia clave que permite des-
vanecer dudas, diferenciar posicio-
nes, darle un contorno apropiado a
nuestro proyecto politico y destruir
la mentira organizada de la reacciôn
conservadora que afirma que el so-
cialismo estâ reflido con la democra-
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cia y la l ibertad" El dar respuesta a
esta cuest iôn que es de fondo no
constituye sôlo una responsable
preocupaciôn de los socialistas chi-
lenos. Es un problema que preocupa
-y con razon- a todo el pensa-
miento socialista contemporâneo,
dando lugar a discusiones y recrea-
c iôn en e l  anâl is is  marx is ta.

Democracia y libertad

Se trata de responder si somos parti-
darios o no de una dictadura del
proletariado como aspiraciôn supre-
ma en la lucha libertadora del pue-
blo de Chile, planteando una forma
de nueva sociedad a base de la expe-
r iencia de Octubre de 1917.  Los
compafleros comunistas chilenos
han reiterado en sus ultimos docu-
mentos que esa es la formulaciôn es-
tratégica histôrica que ellos desean
para el futuro de Chile. Estân en su
derecho de sostenerlo.

Los socialistas, en cambio, luego
de la aceptaciôn del Programa hu-
manista y democrâtico de 1947, de-
cidimos expresar la voluntad de lu-
char por conquistar en Chile una
Repûblica Democrâtica de Trabaja-
dores. Esto supone el rechazo de to-
da forma de coerciôn hacia una so-
ciedad que aspiramos que viva en l i-
bertad y donde la pluralidad demo-
crâtica se fortaiezca en funciôn de
grandesmayorias que luchan por per-
feccionar los fundamentos de un sis-
tema justo e igualitario. La fortale-
za de una sociedad socialista no es-
tarâ lograda por un Estado burocrâ-
tico, sino por la influencia moral y
polit ica que emanarâ de sus profun-
das realizaciones dirigidas a situar
en el mâs alto nivel la dignidad del
hombre comûn de Chile.

La burguesia se adueflô histôrica-
mente de los conceptos de democra-
cia y l ibertad en forma tal, que pare-
ciera que sin su presencia dominante
en una sociedad estos valores estân
condenados a perderse irremisible-
mente. El ejemplo de Chile com-
prueba dramâticamente lo contrario
y, por si no existieron otras. es ya

una razôn poderosa para reivinclicar
esos valores como patrimonio cultu-
ral y polit ico del puebio al que los
socialistas no tenemos porque re-
nunciar .  De modo que no es e ie l to
que el destino revolucionario de los
trabajadores deba ser necesariamen-
te totaiitario. Tampoco es verdad
que urr  reginren capi ta l ls ta sea s iem-
pre democrâtico. Estas concepcio-
nes errôneas deben ser enfrentadas
con valor inielectuai ocr los socialis-
tas chilenos sin dejarse atrapar por
prejuicios ni intimidaciones dogmâ-
ticas, r 'çngsn de donde !'engan.

Fuerza en las masas
Ya lo d i j inros en anter ior  opor tuni -
dad, al allrmar que a la dictadura,
parda o negra de Pinochet, no tiene
la izquierda que oponer otro tipo de
dictadura, purs su fuerza la encon-
t rarâ s iempre cn las masas mot iva-
das por el socialismo.

Esta definici6n estâ necesaria-
mente l igada a la  propia estructura
organizat iva in terna que nos hemos
dado siernpre los socialistas y a la
pra! t iùa t lc  una dci r iocrac ia que.  eù-
mo  v i venc ia  m i l i t an te ,  opus imos  a
las concepciones estalinistas, conde-
nadas por lo demâs en el memorable
XX Congreso del Partido Comunista
Soviético. Lo que los sociaiistas chi-
lenos habiamos resuelto ya, la expe-
riencia histôrica en el primer Estado
socialista la confirmô algunas dêca-
das despuês.

Estos mismos problemas deman-
dan la atenciôn de los partidos co-
munistas europeos, que desde hace
un par de aflos iniciaron anâlisis se-
rios orientados a abandonar dogmas
del pasado y a plantearse como al-
ternativas polit icas no totalizantes
ante sus propias comunidades na-
cionales. Los sucesos checos de 1965
y los mâs recientes ocurridos en Po-
lonia,  enseian también que se impo-
nen reajustes indispensables en apa-
ratos estatales excesivamente verti-
cales que originan desconexiones ne-
gativas con el pueblo y perjudiciaies
para el desarrollo de las sociedades
socialistas.

Despiiês cle la sangrienta expe-
riencia sufrida por el pueblo chile-
no, prisionero de una articulaciôn
vertical eri que ia tirania le negô el
pan -v la l iberiad, no dejândole res-
quicio aigunu llara el ejercicio de sus
derecho: dernocrâticos, surge con
malior frrerza aiin el desafio de pre-
cisar el nicidelo de sociedad que
opondremos en el futuro para reem-
plazar  esta s i tuaciôn opresiva.

Ambito de l ibertad

La Repûblica Dernocrâtica deTraba-
jadores que los socia l is tas proyecta-
mos, no deberâ ser un régimen de
partido {rnico. No lo concebimos
teôricamente, ni la realidad chilena
lo acepraria. En el seno de esa nueva
sociedad existirâ urr amplio bloque
plural de fuerzas sociales y polit icas,
comprometidas por un programa re-
volucionario comûn y con el objeti-
vo histôrico de implantar ei socialis-
mo como ûnica alternativa vâlida.

En esa perspectiva de un gran
Bloque por el socialîsmo y la liber-
1ad, aspirarnos a la creaciôn de mril-
tiples mecanismos de efectiva parti-
cipaciôn de los trabajadores en las
estructuras econômicas productivas,
en el tejido social y en las institucio-
nes representativas del pueblo, des-
de su base mâs modesta hasta el Go-
bierno nacional. Este sistema, que
da cabida a una amplia integraciôn
geogrâfica, polit ica, administrativa,
econômica y cultural, desprovista de
toda imposiciôn verticalisra, deberâ
consagrarse en el texto expreso de
una nueva Constituciôn del pueblo
de Chile.

Terminemos recordando que
"...todo régimen polit ico que impli-
que el propôsito de reglamentar las
conciencias a cânones oficiales,
siendo contrario a la dignidad del
hombre, es también incompatible
con el espiritu del socialismo. Nin-
gûn fin puede obtenerse a través de
medios que lo niegan: la educaciôn
de los trabajadores para el ejercicio
de la libertad tiene que hacerse en un
âmbito de libertad". eID

NO ES BROMA

"Coco Legrand firmô contrato para convertirse en artista estable del veraneo en el Hotel Miramar de
Vifla. El humorista llevarâ hasta uno de los salones su café concert 'Riase por la recesiôn o la fuerza,.,,

La Segunda, Santiago de Chile,3l de enero de 19g2.
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